
Honiena.je a Rodolfo Oroz 
HFUCh XXXV ( 1995- 1996): 13-11 

Biografía y semblanza 
del Dr. Rodolfo Oroz Scheibe 

J .  EL ESTUDIANTE 

El Dr. Rodolfo Oroz Scheibe nació en Santiago el 8 de julio de 1895. Su 
padre. don Ruperto Oroz, había sido enviado a Alemania por el Presidente 
Balmaceda, a fin de que estudiase los métodos pedagógicos vigentes en ese 
país. Allá conoció, en Dresden, a doña Elena Scheibe, con la cual contrajo 
matrimonio. De esa unión nacieron Heriberto, Rodolfo y Elisabeth. Trans- 
curridos algunos años, la señora Oroz debió regresar a su patria con sus dos 
hi-jos, pues VHeriberto enfermó gravemente y los médicos chilenos aconseja- 
ron su pronto traslado a Europa, para ser sometido a una delicada operación 
quirúrgica. Partieron desde Valparaíso en 190 1. Establecidos en Leipzig, los 
hermanos Oroz se adaptaron con facilidad en el medio germano, realizando 
todos sus estudios hasta graduarse en la universidad. Al cabo de 21 años 
regresó Rodolfo a Chile. Heriberto, por su parte, siguió la carrera de Medi- 
cina y permaneció definitivamente en Alemania. Ejerció su profesión en 
Profen, cerca de Leip~ig.  hasta su fallecimiento, en 1977. 

Luego de superar las dificultades del idioma alemán, el cual aprendi6 
con su tía abuela y abuelo inaternos. y asistiendo a clases, durante un año, 
cii una Hiil1er.e Schnle (escuela superior), ingresó Rodolfo, en 1906, a la 
Petl-i.sc.11ule. Stüdtisc1~c.s Rea lg~ ,~nr~~ls iur í i ' ,  de Leipzig. En ese establecimien- 
to de enseñanza media recibió la rigurosa educación tradicional de Aleiiia- 
nia, la cual comprendía tanto el estudio de 111s Humanidades Clásicas, sobre 

1 La educación básica -coi-respondiente a la Voi-.vc.h~rle- le fue proporcionada poi- su ría 
abuela Ana. que era prol'ttsora (y .  adciiiás, pianista). Para ingresar a la Peri.rschule tuvo que 
1-endii- un exaiiien. El Kenlp~~i irr~~r. \ iui ir  era un tipo de c~cue la  con infasis en la enseñanza de 
las ciciicias nalurales. las lenguas clásicas y iiiodernas. 
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todo el latín ( 7  años, con 10 horas semanales, y 2 años. con 8 )  y del griego 
(6 años, con 6 horas scmanalcs). coino de las Ciencias Naturales y Matemá- 
ticas (éstas iiicluían el cilculo infinitcsimal e integral). Junto con los co- 
nociinientos le fueron inculcados el orden. la disciplina, la perseverancia. 
el respeio y la tolerancia, valoi-es que ha inantenido en toda su larga exis- 
tencia. 

En la P ~ t ~ - ~ . s c l l l l l t ~  tuvo verdaderos maestros que nunca ha olvidado. Entre 
ellos figuran su rcctor, el Dr. Eduard Johaniics Petscher, profesor de mate- 
riiáticas, quien lo distinguía de manera especial (creía que se dedicaría a esa 
disciplina) y el Dr. Georg Fickcr. pi-ofesor de inglés y de francés. También 
&te Ic tenía una pariicular estimación y solía invitarlo a dar paseos. los 
domingos pos la rnañana. en los bosques cercanos a Leipzig. Mientras cami- 
naban le enseñó muchas cosas. Una vez Ic cncomcndó que pronunciara un 
discurso en inglLs. en el trirlcr tti~lgtrci de la escuela, lo cual constituyó un 
ti-an honor. El inlluyó. sin duda. para que su joven alurnno optara definiti- 
vaiucnte por Iris lenguris. 

Dado su excelente rendiniicnto en los csiudios recibió. al final de cada 
año, un elogio publico y. cn 1912, obtuvo el Premio de Honor que la 
Municipalidad de Lcipzig confcría al rncjor alumno de la escuela. 

Sin embargo. no todo era estudio; fue tainbién un buen gimnasta y dc- 
portista. Practicó asiduainentc fútbol. llegando a ser capitán del equipo de la 
P~.tt.i.sc.hulc~. Su puesto era dc dclantcro izquierdo. Posteriormente se limitó 
a ser espectador de ese deporte y ,  todavía cn el presente. sigue con gran 
interés los partidos transmitidos por televisión. 

Una vez superado el difícil bachillerato (ADitut-) ,  cuyos siete exámenes 
escritos duraban una semana. se matriculó. en marzo de 1915, en la célebre 
y varias veces centenaria Universidad de Leipzig. Durante cinco años reci- 
bió. cn el trllirci 11iatc.t- de Sajonia. una sólida l'orinacicín general y especial en 
cuatro carreras (según nuestra nomenclatura universitaria). a saber: inglés. 
alcnián. francés y geografía. Cabe hacer notar que los estudiantes alemanes 
sep ían .  nornialniente. sólo dos. 

Taiiibién de sus anos de universitario conserva don Rodolfo nítidos mu- 
c hos recuerdos -incluidas ankcdotas-. desde luego de sus profesores más 
eminentes. Como la mayoría dc sus condiscípulos, fue iinpresionado por las 
Sisuras y enseñanzas de Wilhelrn Wundt y Eduard Spranger. Con el prime- 
ro. a la sazón ya muy anciano y casi ciego. estudió filosofía y psicología 
experii~iental. En sus clases -nos cuenta- hacía gala de profundos conoci- 
mientos sobre antiguos y rnodernos sisteinas filosóficos. deniosirundo po- 
seer. además. una rnenioria prodigiosa. Su voz, débil al comienzo, cobraba, 
luego. t'uerza. hasta dominar a todo el auditorio. Sprangcr, a su vez, le 
aclaró el complejo y prot'undo pensaniicnto de Kant. Poseía ese profe- 
sor -sisuc rcnicniorando- u n  Frrin podei- de síntesis. expresado a través dc 



un lenguaje brillante y, cuando exponía su leccicín -siempre entre las 8 y las 
10 de la tarde-, el sileiicio guardado era tal que sólo se percibía el rasgueo 
de las plumas sobre los cuadernos de apuntes. En forma especial estudió 
también el pensamiento de Schopenhauer y de Nietzsche. Los cursos de 
lógica y de ética completaron su formación filosófica. 

En lingüística y filosofía inglesris -su priinera especialidad- fueron sus 
principales maestros M. Fiirstcr y A. Petcrs. de los cuales llegó a ser ayu- 
dante. Con el primero curscí varias asignaturas y seminarios, tanto de carác- 
ter lingüístico como literario (ang1os;ijón. gramática histórica inglesa, vida y 
obra de Chauser, vida y obra de Shakespeare, etc.). Los profundos conoci- 
mientos de anglosa-ión adquiridos le permitieron elaborar, con su patrocinio. 
una tesis sobre el poema Beortv~ilf; con la cual le fue otorgado, más tarde, el 
grado de Doctor en Filosofía. Con el segundo profesor, discípulo de Jones, 
estudicí el inglés moderno. 

En la especialidad de aleinrín fue dirigido por los profesores Sievers, 
Bahder. Koster y Wilkowski. Con Eduard Sievers, eximio fonetista que 
maravillaba a sus alumnos reproduciendo y analizando los sonidos mis  
complejos, conoció en profundidad el antiguo y el medio alto alemán. Para 
completar su formación en lingüística germánica estudió, por su cuenta, el 
gótico. lengua que lo atraía particularinente. 

Weigand, Settegast y Wcngler lo formaron en lingüística y filología 
románicas, especialmente en relación con el francés y el castellano. Gustav 
Weigaiid. autor del priiner Atlns 1irl~iií.stic.o del territorio dclcorrnnluno, 
gozaba de gran prestigio dentro y fuera de Alemania. Don Rodolfo recuerda 
su extraordinaria erudición y bonhoiiiía. 

Con mucho interés asisticí también a las clases dc lingüística indoeuropea 
del profesor Karl Brugmanri. fainoso autor del Conipoidio (le granlcítica 
c.onlparncllr ( 1 ~  1a.s lerl,q¿ras iii~lo,qeri~rcír~ic~~.s. eii las cuales eran explicados, 
entre otros, los problemas relativos al desai-rollo histórico del latín, lengua 
que conocía cabalmente dcsdc sus aiios en 1;i Prtrisch~rle. También frecuen- 
tó algunas clases del eslavisia August Leskien. Esos grandes lingüistas, que 
prestigiaban a la Universidad de Leipzig, pertenecían a la escuela de los 
"neogramáticos". Al respecto. algo curioso: el pensamiento de Ferdinand de 
Saussure era, en ese medio. conipletamente ignorado; don Rodolfo lo cono- 
cicí cuando ya se encontraba en Chilc. 

Fuera de las lenguas gertiirínicas y romances ya mencionadas, estudi6, en 
forma autodidáctica. el italiano y el portugués y.  siguiendo un curso, el 
árabc. Sus conocimieiitos de esta Icngua le permitieron leer con facilidad un 
docuniento histórico de Ibii Idli5ri. 'Tambiéii aprendi6 algo de srínscrito, con 
un profesor indio que estaha dc \lisita en la univei-sidad. 

Con los profesores Partsch y Friedrich estudió las materias de su cuarta 
especialidad. la geogrrit'ía. 
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Después de egresar, en el semestre de verano de 19 19, obtuvo en 1920 el 
título de profesor de enseñanza media en las especialidades ya citadas. 
Luego, y tras haber obtenido también el título de Studiena.ssessor, el cual lo 
habilitaba para servir cátedras en el estado de Sajonia, ejerció, durante dos 
años, el magisterio. Se desempeñó como profesor de inglés, francés y geo- 
grafía en su querida Petrischule. En ella explicó, con métodos modernos, 
los problemas gramaticales, como también las características orográficas, 
climáticas, etc., de Ucrania, Crimea, Arabia y otros lugares lejanos. 

Entretanto, preparaba su tesis para alcanzar el grado de Doctor en Filoso- 
fía, la cual defendió en mayo dc 1922. Su título era: Lautliche Uritersclziede 
ini Vokulisr~zu~s der Sturkto~~.silkerz bei deri heidei~ Schreibern der Beowulf- 
Hatidscl~rifr (Diferencias fonéticas en el vocalismo de las sílabas tónicas en 
ambos copistas del manuscrito del Beowulf). Su Doktorvater (profesor 
patrocinante) fue Max Forster. El examen fue, eso sí, algo accidentado. 
Comprendía el anglosajón, el antiguo alto alemán y el castellano. La parte 
relativa a este idioma versó sobre el Carltar de Mío Cid y el profesor exami- 
nador, Felipe A. Becker, insistió más de lo esperado en la parte del manus- 
crito que se perdió. ¡El doctorando sostuvo, con pleno convencimiento, que 
ella nunca existió! La tesis mereció elogios del exigente profesor patro- 
cinante y también de Sievers, apareciendo luego un resumen de la misma en 
el anuario de la Facultad de Filosofía. El volumen, de unas 300 páginas, 
quedó destruido a raíz del incendio que afectó a la biblioteca de la Universi- 
dad de Leipzig durante la segunda guerra mundial. 

Aunque las exigencias académicas implicaban rnucha disciplina y dcdi- 
cación, el joven Rodolfo participó plenamente, durante todos esos años, en 
la alegre e, incluso, bulliciosa vida esludiantil. Según recuerda, las liba- 
ciones de cervem eran de rigor, y tenían lugar habitualmente en los cafés 
Muttpr Krüger, Bauer y Hichter. El primero estaba reservado para los estu- 
diantes, disfrutando de todas las garantías, hasta de crédito. Quien presidía 
las sesiones de libación acostumbraba decir, en latín, de acuerdo con la 
tradición: Con~nlilitonrs, ad hiheridunz .scila~nandruni~~rueparc~ti estisne? 
Bibite! (Compañeros, i-estáis preparados para beber? i Bebed!). A lo cual 
respondían con entusiasmo: S I ~ I ? I L ~ S  (p~.c~c~pn~rzti!) (¡Estamos [preparados]!). 
Si cometían. e11 esas ocasiones. algún desaguisado, no eran entregados a la 
-justicia ordinaria, sino a u11 J u c ~  de la universidad, por ser ciudadanos de 
ella. El juez del caso los condenaba a permanecer algunos días recluidos, lo 
cual se consideraba un verdadci-o horior y motive) de fiesta. Los compa- 
ñeros visitaban al detenido, ;que debía agasajarlos con un barril de cer- 

Eri aleriián: rleil Salatiic~iirlrr- ~ - ~ i l ) r i i ,  Expresión tit. la jerga estudiantil que significa 
'brindar' (en honoi- de alguien). Coiiaisic en restiegiii 3 veces el vaso sobre la iiiesa, beber su 
contenido. taiiiborear bi-eveinenie con 61 y .  finalinente, depositarlo con un golpe. 
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veza! Los presos escribían sus nombres en las paredes del recinto, junto a los 
de personajes ilustres que los habían antecedido allí. Don Rodolfo deja en 
claro que sólo estuvo de visita, más de una vez, en la prisión universitaria. 

También conserva el recuerdo de la rivalidad existente entre los estu- 
diantes sajones y los berlineses. Estos eran bastante arrogantes -por ser 
prusianos- y se creían superiores y sabelotodo. A ellos les decían: 
Meritrcutus es. Berolirlanl ii, ubi nzentecati sunt. Locus est tibi! (Eres men- 
tecato. Ve a Berlín, donde están los mentecatos. ¡ES tu lugar!). Los sajones 
-y entre ellos don Rodolfo que hablaba el dialecto sajón como un nativo- se 
vanagloriaban, por su parte, de la belleza de sus niñas, entonando In 
Suchseri, wo die hübschen Müdchen auf derz Baunlerz wachsen (en Sajonia, 
donde las niñas lindas crecen en los árboles). 

No le cupo la gloria de batirse a duelo, pues estaba reservada a los 
alemanes. Su compañero de estudios y mejor amigo, el Dr. Paul Wernstedt, 
lucía varias cicatrices (Mensurerz) en su rostro. Tales marcas, largas y pro- 
fundas. constituían un motivo de orgullo para los estudiantes universitarios. 

Desde niño sintió afición por el dibujo y la pintura. Muchas de las horas 
pasadas en los cafés las dedicó a reproducir, con notable maestría, las figu- 
ras de sus compañeros y de algún parroquiano. También los largos paseos 
que hacía con su abuelo Gustav, por los campos y pueblos aledaños, le 
proporcionaban temas. Todavía conserva bellas acuarelas de paisajes, de 
esa época. Motivo permanente era, igualmente, el panorama que se extendía 
inás allá de la ventana de su cuarto, en la vieja casa de la calle Schen- 
kendorf No 56, donde residía. Estaba en un barrio algo sombrío, en el cual 
había fábricas con altas chimeneas. De regreso en Chile siguió cultivando 
su afición, reproduciendo muchos lugares que ha podido visitar (Viña del 
Mar, Concepción, etc.). 

También se hizo presente el amor y, en Leipzig, conoció a la que sería su 
primera esposa, doña Catalina Kamp, crítica teatral del Leipziger Tageblatt. 
Oriunda de Dusseldorf', hablaba un alto alemán impecable, como pocos de 
sus compatriotas. Adoptó la nacionalidad chilena y falleció en esta tierra. 
No tuvieron hijos. Este anhelo lo vio realizado con su segunda esposa, la 
señora Pilar Valdivia. Con ella y Gonzalo Oroz constituyen -como en su 
primer matrimonio- un hogar feliz. 

Los años de estudio en Leipzig coincidieron con la primera guerra mun- 
dial. Las privaciones que afectaban al pueblo alemán las experimentó en 
carne propia: ya que no había pan de harina fue necesario comer, en más de 
una ocasión, pan de zanahoria. ;Una vez hasta se intoxicó con carne! Sin 
embargo, el contlicto no entorpeció el quehacer de la universidad y, en ella, 
el ambiente de estudio en el Seminario Románico. 

El Dr. Rodolfo Oroz habría podido realizar también en Alemania una 
brillante carrera universitaria y llegar a ser profesor titular, pues poseía para 





cllo iintecedenies más que suficientes. Aderiiás. después del término de Ir i  

suei-ra. faltaba personal docente joven en las universidades. Pero, aunque 
nunc:i se sinticí extran.jcro alltí, prinió el deseo de regresar a Chile. Al 
enterlii-se de que partía, sus profesores y colegas lo lamentaron. a lo cual 
respondió, y con plena conviccitin: ";En rrii país también se necesitan profe- 
sores!". Así. pues. se enibarccí en Haniburgo. en el Ailtorlio Delfiilo, en oc- 
tubre de 1922, con destino a Buenos Aires. A fines de noviembre de ese 
mismo año arribó a Santiago. dando inicio a su extraordinaria trayectoria de 
lingüísta. filólogo y educador. con proyección nacional e internacional. 

11.1 . KESENA DE SI! i ~ c - , ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ »  I)OC'ENTE EN L.A UNIVERSIDAD DE CHILE 
Y EN OTROS ESTABLEClhllEN'TOS EDUC'ACIONALES 

Al iniciarse el año académico 1923. el Dr. Rodolfo Oroz f'ue norribrado por 
el director del Insiiiuto Pedagógico, don Enrique Nercasseau y Morán, pro- 
fesor de literatura grecolatina. sucediendo en esa cátedra al humanista y 
crítico literario don Ricardo Dávila Silva. El día 1 1  de abril dictó su clase 
inaugural. ante un auditorio de más de 100 alurrinos, la que versó sobre la 
lírica anterior al poeta Píndaro. Terminada la exposición, los jóvenes mani- 
festaron -sobre todo las danias- que el ritmo de la misma había sido muy 
rápido. no pudiendo, por consiguiente, copiar los contenidos en forma tex- 
tual. Fue una clase leída. ii la manera alemana. Había sido habitual en 
muchos profesores, hasta entonces, dictar las materias de la clase. así es 
yue. ahora. no estaban en condiciones de seleccionar los aspectos más im- 
portantcs y omitir los detalles. El novel catedrático se percató inmediata- 
mente de que "los alumnos nunca habían aprendido a formular un pensa- 
iiiiento de modo independiente; habían recibido todo hecho y aprendido de 
ineinoria". Se mantuvo, pues, inconinovible. hasta que terminaron por adap- 
tarse a su modalidad. esforzándose por tomar apuntes. Don Rodolfo puso en 
prictica. desde el primer inoincnto, un sistema verdaderamente universita- 
rio. conibatiendo la repetición mecánica y estiinulando la investigación per- 
sonal. La inayoría de sus aluiiinos se impresionó, también en la primera 
clase, al recibir abundante bibliogral'ía sobre la materia y ,  por añadidura. 
;en \,;lrios i d io~ i~as  e~tran~jcros!  ;. 

' í'iilindo daba. p o r  e~ciiiplo. bihliogral'íri en alciiiari rio escribííi los iítulos en el pizarrciri. 
Hahín qiir iiiforiii;ii-se con alguicri que \iipiera la lengiiíi. ; o  quedar cn ayunas! 



20 GILBERTO SANCHEZ 

El 12 de septiembre de ese rnismo año fue designado profesor de latín, 
cátedra que impartiría durante toda su carrera universitaria. Su nombra- 
miento tuvo un carácter anecdótico, pues ganó el concurso sin haberse 
presentado. A propósito, rememora en Medio siglo de docencia4. "Como yo 
no conocía entonces las practicas de dichos concursos ni siquiera tomé nota 
del aviso respectivo. Y fue realmente enorme mi asombro cuando, al día 
siguiente de la votación, se ine comunicó que la elección, por unanimidad, 
había recaído en mi persona, a simple propuesta del señor Decano. Esta 
designación me acercó un paso más al campo al que deseaba dedicarme en 
verdad, cual era la Romanística. Enseñar latín como base de las lenguas 
romances, no sólo estaba dentro del marco dc mi afición sino que significa- 
ba, a la vez, el excepcional honor de heredar la cátedra del mundialmente 
afamado sabio don Federico Hanssen, a quien, por desgracia, no tuve la 
suerte de conocer". 

Dado que los conocimientos de los alu~nnos en latín eran precarios, y su 
propósito era, desde ya. leer y explicar los Cortlcntcrrios de la guerr-u de las 
Gulias, se esineró en procurarles los medios para que pudieran acceder a 
esa obra y a otras de los Clásicos. Así surgieron, primero, la Arttolagia latirla 
(1927) y después la Grat7táticu latirla (1932) y los Ejercicios lutirios (1932). 
"Este material auxiliar me permitió dedicar mayor tiempo a las explicacio- 
nes lingüísticas, sobre todo de carácter histórico, y dar al estudio un nivel 
más universitario"" Con posterioridad aparecieron otros textos (véase IV). 

También en 1923 fue nombrado profesor del Colegio Alemán (Deutsche 
Schule) de Santiago, donde se le encomendó la tarea de reorganizar la 
enseñanza del idioma alemán. 

En 1925 obtuvo la cátedra de gramática histórica castellana, la cual había 
quedado vacante por jubilación del Dr. Rodolfo Lenz. En esa oportunidad 
debió rendir una prueba escrita y un examen oral ante una comisión forma- 
da por los profesores Rodolfo Lenz, Darío Castro y Arcadio Ducoing. La 
prueba versó sobre la morfología del sustantivo y del adjetivo en castellano 
y su evolución desde el latín; en el examen le correspondió explicar algunos 
trozos del Carltar de Mío Cicl, en lo cual inostró prontamente su sólida pre- 
paración. Dicho examen fue brevísimo: ;duró apenas unos 10 minutos! Asu- 
mir la cátedra significaba también un gran honor, ya que en ella habían 
enseñado los doctores Federico Hanssen y Rodolfo Lenz. Con este último 
mantenía don Rodolfo una cordial relación, desde aquel 6 de diciembre de 
1922 cuando se encontraron por primera vez. 

Entre los años 1924 y 1927 se desernpcñcí, siempre en el Instituto Peda- 
gógico, como profesor de ingles. El primer curso trató del anglosajón. A 

4 Rrvisttr Cliile)iu dr Hu/)rtr/lititrtlrs N o  1 ( 1982): 56-57 
5 Ibíd.: 57. 
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base de textos explicaba los diferentes fenómenos fonéticos y gramaticales 
y su evolución. Se trataba, en rigor, de gramática histórica inglesa. Fueron 
sus alumnos, entre otros, don Guillermo Gandarillas y la señora Maggie 
Krarup de Gómez Millas. Dictó tainbién cursos de sintaxis histórica del 
inglés, lo cual se daba por primera vez en Chile. 

En 1928 fue nombrado prolesor de latín y de elementos de griego en el 
Instituto Nacional, lenguas que comenzaron a ser enseñadas en ese estable- 
cimiento como resultado de la reforma educacional de don Luis Galdames. 
Entonces fue su alumno el Dr. Amador Neghme, quien, con el tiempo, 
llegaría a ser decano de la Facultad de Medicina. También en ese año fue 
nombrado profesor de latín en el recién creado Instituto de Filología (el cual 
duró sólo un año). A la vez, tomó horas de inglés y de alemán en la 
Academia Técnica Militar, las que conservó por un período prolongado. 

En 1929 asumió la cátedra de lingüística general, sucediendo al Dr. 
Rodolfo Lenz y al señor Darío Castro. La desempeñó hasta marzo de 1936. 
La reasumió en 1945, manteniéndola hasta 1954. 

En 1930 dictó un seminario de antiguo f.rancés, con lectura comentada de 
los primeros textos en esa lengua, a partir de los Juramentos de Estrasburgo. 

Desde abril de 1934 hasta riiarzo de 1942 fue profesor de filología caste- 
llana. 

En 1935 se hizo cargo dc la critcdra de lingüística romance, en el Institu- 
to Superior de Humanidades, la cual impartió hasta 1942. La reasumió 
posteriormente, siendo sucedido. al jubilar, por el profesor Luis Cifuentes 
García. 

Reincorporado después de su jubilación, se desempeñó nuevamente 
como profesor de gramática histórica castellana, culminando su actividad 
docente, en 1976, en el Departamento de Lingüística y Filología de la Uni- 
versidad de Chile. 

11.2. RESENA DE CARGOS ACADÉMICO-ADMIN~S~~UATIVOS DESEMPENADOS 

~ S N  I.A UNIVERSIOAII I I~:  CHILE 

El 18 de octubre de 1933 fue propuesto por el Consejo Universitario, presi- 
dido por el rector señor Juvenal Herriández, para dirigir el Instituto Pedagó- 
gico y el Instituto Superior de Humanidades. Sucedió al Dr. José M. Gálvez 
y permanecib en el cargo hasta 1944. Como director le correspondió presi- 
dir los actos oficiales con motivo dc cumplirse 45 y 50 años, respectiva- 
mente, de la fundación del Instituto Pedagógico. En agosto de 1934 pronun- 
ció un discurso que tuvo gran resonancia en las esferas educacionales del 
país. En él puso de relieve la labor cultural y social cumplida por el Institu- 
to, en sus 45 años, corno asimismo su contribución a la enseñanza, no sólo 
en Chile sino tainbién en e1 resto de América. Con ocasión del centenario, 



tuvieron lugar varios actos conincniorativos. En la edición de El Mercurio. 
del 22 de agosto de 1939. se Ice, al respecto: "En la mañana [del día 2 1 ] se 
realizó una romería al Cementerio General. a la que concurrieron los prole- 
sores del plantel y nurncrosos alumnos que visitaron las tumbas de los 
maestros fallecidos. Hablaron cn este acto diversas personas. entre otras don 
Gabriel Arnunátegui, don Claudio Rosales y don Carlos Videla. En la tardc 
se Ilev6 a cabo, en el S a l h  de Honor de la Universidad de Chile, el acto 
inaugural de las fiestas cincucntenarias. al que concurrió un público que 
llenaba por completo la sala. Presidieron la velada el Rector de la Universi- 
dad de Chile, don Juvcnal Hcrnándcz; el Decano de la Facultad de Ciencias 
de la Educación, don Luis Galdames; cl Rcctor del Instituto Pedagógico. 
do11 Rodolfo Oroz; don Carlos Aticnza y otras autoridades educacionales. 
Se inició el acto con un número musical ;i cargo del Centro de Alumnos del 
Conservatorio Nacional y luego usó de la palabra don Rodolfo Oroz, que se 
refirió a la acción desarrollada por el Pedagcígico en sus cincuenia años de 
vida". 

En octubre de 1933 se crecí, por su gesticín ante el Rector de la Universi- 
dad. el Instituto de Filología. el cual dirigió desde sus inicios hasta su 
disolución. en 1973. El Instituto tenía por ol,jeto, según el artículo 2" de su 
reglamento: 

"a) Llevar a cabo investigaciones relativas a la evolución del caslellano en 
América y de lingüística general e indí, ('ena. 

b)  Estudiar las pcculiai-id~idcs del castellano en Chile (pronunciación. Sor- 
inas gramaticales, léxico. antropon imia. ioponi inia). 

c )  Elaborar el mapa lingiiístico de Chile y un diccionario completo de 
c hilenismos. 

d )  Elaborar una bibliogral'ía lingüística chilena. 
e )  Hacer invesrigaciones sobrc dialectología aitiericana en general. 
f)  Estudiar los problemas relativos a la didáctica del idioma patrio"6. 

Para lograr sus objetivos. el Instituto dc Filología contó con la participa- 
ción de miembros perrnanciitcs y colaboradorcs. Entre los primeros figura- 
ron, además del Dr. Oroz. los profesores Ambrosio Kabanales (jefe de tra- 
ba-jo~). Luis Cil'uentes (ayudante) y el señor Anselino Raguileo (informante 
de idioma mapuche). y desput ;~  se incorporaron las profesoras Lidia 
Contrcras y Erlinda Valencia; colaboradores I'ucron los profesores Yolando 
Pino, Eugcnio Pereirri Salas. Parmenio Yríñez. Guillerrno Rojas, Eduardo 
Mu-iica y Aída Otaíza. El círgaiio de dií'usión de las actividades del Instituto 



I'uc el Boletiri tlcl Ilistituto ( I ( J  Filolo~íci c/c. lu U~zii~ersiducl ríe Clzilr 
( BIFUCh) -a partir del voluiiicii V. correspondiente a los años 1947-49, 
HolPtitz dc Filolo~íci de la Univei-sidad de Chile (BFUCh)-, coiitinuación de 
la Scccicín Filología de los A1itilc.s dc In fi~clilturl (le Filoscrfíci y Ertucucicíri 
que se publicó, poi- pi-inierii vez. en 1934. Ln creación de dicha sección se 
debi6 a iniciativa de los doctoi.cs Oroz y Pino. La publicación adquirió 
rcconocimieiito internacional, siendo considei-ada, actualiiiente, según E. 
Coscriu, coino la inás antigua de las revistas iiiiportan tes, especializada en 
lingüística y filología, de Ibervaiiiérica. 

En 1956 le Cuc encuiiicndada la dii-ccción del Instituto de Investigaciones 
Histói-ico-culturales, la cual iiiantuvo hasta su disolución, en 1968. El Insti- 
luto de Filología fornicí parte de aquil. 

En 1963 dcsempeííó, por algunos ineses, las funciones de decano interino 
de la Facultad de Filosofía y Educación dc la Universidad de Chile. 

Eii 1966 asuiiiicí la dii-cccicíii de la Escuela de Graduados de la misiiia 
Facultad (hasta 1968). 

11.3. RASGOS i > t  I.A PI :KIONAI~IL)AI)  I>L;I. P K ~ I : E S O R  Y MAESTRO Q U E  H A N  

llOL>I I)O AIIRIl( ' IXR SLIS hl.Llh,l NOS Y UISC'II'UL.OS PEKTENIICIIJNTES A 1IIFERE;NTES 

(iENt.l<i\ClONES 

El prestigio coiiio profesor c investigador, las distinciones académicas y 
i.cconocimicntos públicos. ohtcnidos en su dilatada trayectoria, no lo han 
envanecido cn lo más iiiíiiiiiio. Ha sabido mantener pei-nianenteniente la 
sericillez y niodestia del hoiiibrc en verdad sabio. Siempre se ha inostrado 
Ilaiio y accesible cuando alguien se ha acercado a él, buscando conse-jo y 
oi-icntación en rclacicín coi1 un teina de investigación, o una informacióii 
especializada del ámbito de la lingüística y filología. El rostro serio del 
11-of.csoi- cscondía una gran bondad y un sentido del humor ... que no todos 
descubrían dc buenas a pi-inicras. Ex aluninos suyos recuerdan anécdotas, y 
taiiibién chistcs, con los que solía matizar sus clases. He aquí algunos: En 
sus clases de graiiiática liisttirica castellana preguntaba a un alumno. al 
explicar un texto riiedieval: "-;,l,e parece claro este fenór-neno'? -Sí, Doctor 
-se apresuraba a responder el interpelado. --¡Pues a iní no me parece tan 
claro! -concluía don Rodolfo". Ein otra ocasión preguntó: "-;.Saben ustedes 
culíntos géiieros grainaticalcs liiiy en castellano'?" -i,...' ? (pues la pregunta 
piirccíii dcniiisiado obvia). "-Hay tres géiicros" -di.;(), entonces. "-Masculi- 
iio. \,.gr.: el pez; fcnienino. v.?.:  la (cola) pc7. y neutro, v.g r.... ;López!". En 
la Universidad de Conccpcitin. adonde iba ii toniai- exániencs cada año, Ic 
l're~uiití' a una alumna: "-Seiioi-ita, dígame, ;,qué tiempo es, cii latín, 'haber 
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estado amando'?". Tras una breve reflexión, ella contestó: "-¡Tiempo per- 
dido, Doctor!". Ante esa respuesta sintió que no podía decir sino: "-Bien. 
señorita, está aprobada. Puede irse". 

Sin embargo, a algunos alumnos -sobre todo a quienes no tenían oportu- 
nidad de alternar con él fuera de la clase- les parecía más bien un erudito 
distante. En cuanto a las calificaciones, costaba ganarlas, y no pocos debían 
volver a rendir examen en la temporada de marzo. Las pruebas y exámenes 
eran temidos no por el carácter del profesor, sino porque exigían rigor y 
exactitud. A propósito, al rememorar sus cincuenta años de docencia, expre- 
só: "Como recién salido del horno de la Uiiiversidad de Leipzig, en aquel 
entonces uno de los centros de estudios superiores más exigentes y estrictos 
en los exámenes. creía quc era de rlgor aplicar en el Instituto Pedagógico 
normas parecidas en los ramos que se me habían encomendado, a fin de no 
nienoscabar el excelente prestigio de que gozaba, con justicia, este plantel 
educacional en todo el continente. 

Este proceder, que en mi juventud yo consideraba beneficioso, como aún 
lo creo. me creó la tremenda e ingrata fama de i.per.dugo. Se me atribuyó una 
severidad en los exámenes que se convirtió después en algo legendario. Así 
me lo han dicho, y es por eso que hago propicia la publicación de este 
artículo, para disculparme ante los que han debido sufrir las consecuencias 
de esa leyenda. y puedo asegurar que nunca iuve el propósito de aterrorizar 
a mis aluinnos"7. 

11.3.2. SLI disciplina y serltiíio de resporlsnbilicind 

Siempre llegaba puntualmente a dictar sus clases en el Instituto Pedagógico, 
provisto de su infaltable habano. Tocante a su desempeño docente expresó 
uno de sus ex alumnos más distinguidos. el Dr. Ambrosio Rabanales, en El 
nlnestr-o Rodolfo Or-o?: "...siempre admiré en él (fuera de su cronométrico 
sentido de la puntualidad) su indiscutible competencia y su sentido de res- 
ponsabilidad para preparar sus clases: nunca improvisaba, pues, como se 
acostumbra en el país en el cual se formó, leía sus lecciones, llamando de 
este modo poderosamente la atención de la gran mayoría de los estudiantes 
iio acostumbrados a semejante método, el que tampoco aplicaban los demás 
profesores. Sus clases en forma de conferencias las llevaba, pues, escritas 
en unas libretas de tapas negras y en forma muy ordenada y con una letra 
pulcra y clara -como hasta ahora-. que delataban el pulso y sentimiento del 

7 Art. cit.: 57.  
Ailoles (le Irr Uiiivei.sidcrri cie Clirle. Estudios e11 liotioi. de Rodolfo Oi-oz. Quinta Serie, 

N" 5 (1984): 2 1 .  
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dibujante y pintor". En relación con la puntualidad, alumnos y colegas han 
dejado constancia de su gran preocupación por los horarios, tanto de com- 
promisos académicos como de aplicación de algún medicamento (por ejem- 
plo, gotas en los ojos), los que eran recordados por la alarma de su reloj. 
Apenas terminaba la clase, se dirigía casi corriendo a su gabinete, para 
adelantar en sus traba-jos de investigación, o para atender a algún memo- 
rlsta. 

11.3.3. Su  toler-arlciu c~t~lplitud de criterio 

Quienes han estudiado bajo su guía han podido apreciarlas cabalmente. 
Nunca impuso sus propios puntos de vista, sino que concedió amplia liber- 
tad para abordar los temas por investigar. Sugería, por ejemplo, las lecturas 
necesarias sin perentoriedad. Era, sin duda, la manifestación de la propia 
formación universitaria que recibió en su juventud, en la cual jugaba un rol 
fundamental la libertad e iniciativa del estudiante para recorrer, con éxito, el 
camino de la ciencia elegida. Además, jamás influyeron en su relación con 
alumnos y colegas ideas religiosas o políticas, y sus resoluciones, en prue- 
bas y exámenes, se basaron siempre en criterios estrictamente académicos. 
N» hemos pretendido, en esta ocasión, dar cuenta de manera exhaustiva 

de los rasgos de su personalidad. Creemos que representan una síntesis bien 
lograda los siguientes párrafos de la presentación del tomo VI11 del Boletín 
de Filoiogíu, publicación de homenaje con motivo de haber cumplido 60 
años: "En sus trabajos directivos, docentes y de investigación el Dr. Oroz ha 
demostrado dotes difíciles de reunir: laboriosidad infatigable, de sostenida 
regularidad, que le ha permitido elaborar sus trabajos, mantener contacto 
permanente con los niás conocidos lingüistas y actualizar constantemente 
sus conocimientos. talento y erudicicín en sus cátedras; ecuanimidad y pon- 
deración en sus resoluciones; serena afabilidad y don de gentes en el trato. 
Todo ello en el marco de suave modestia que caracteriza a los hombres de 
verdadera vaIía"9. 

11.3.4. Maestro de gerzerac*iorle.s 

Centenares -en verdad, miles- de profesores de enseñanza media (de caste- 
llano, de inglés y de francés) fueron sus alumnos. Pueden mencionarse -de 
entre tantos-, fuera de los miembros del Instituto de Filología, ya citados, a 
las profesoras señoras Elena Martínez, Olga Rondanelli, Regina Royo, Ali- 
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cia Ruiz, etc.; a los profesores señores Antonio Doddis, Juan Uribe- 
Echevarría, Roberto Munizaga. Abelardo Iturriaga, Julio Orlandi, Fernando 
Alegría, René Charó, Germin Sepúlveda, Hugo Montes, Ernesto Livacic', 
Luan Loveluck. Leopoldo Wigdorsky, Marino Pizarro, Félix Morales. 
Cedomil Coi¿. Félix Martínez, Gastón Carrillo, Alfonso Calderón, Miguel 
Castillo, Felipe Alliende. Alejandro Ramírez, Guillermo Araya, Eladio 
García, Luis Gómez, Mario Rodríguez. y otros. Fueron sus alumnos en el 
seminario de dialectología -última actividad docente (de posgrado) que Ile- 
vó a cabo, en 1974- los profesores señores Alfredo Matus, Luis Prieto y 
señorita Alba Valencia. Varios de los enumerados ya han fallecido. Muchos 
de sus ex alumnos llegaron a ser catedráticos y autoridades universitarias en 
nuestro país, catedráticos en universidades extranjeras de prestigio, miem- 
bros de academias nacionales e internacionales, premios nacionales, es de- 
cir, actores importantes de la cultura, dentro y fuera de Chile. También fue 
su alumno Pablo Neruda, cuando era estudiante de pedagogía en francés. El 
vate, al serle otorgada la calidad de Miembro Honorario de la Academia 
Chilena de la Lengua, expi-escí su admiración al Maestro Oroz (en ceremo- 
nia que tuvo lugar en Isla Negra, el 14 de abril de 1969. Información 
proporcionada por el Dr. Yolando Pino, presente en tal evento). 

Algunos ex alumnos mantuvieron una relación más estrecha con él, 
como su leal y eficiente secretaria en el Instituto de Filología, la profesora 
Dolores Bustamante -ya fallecida- y el profesor Luis Cifuentes -fallecido, 
prematuramente, en 1956-. a quien consideraba uno de sus mejores discípu- 
los. Era. según nos dice, un hombre de gran capacidad intelectual, agudeza 
de entendimiento y condiciones humanas del todo positivas. Dado que toda- 
vía no se había perfeccionado en Europa, se esforzaba por adquirir, bajo su 
guía, una base sólida en lingüística general y, especialmente, en lingüística 
románica. Muchas tardes dedicaron a examinar juntos las obras fundamen- 
tales de ambas disciplinas. Al evocarlo, en el presente, exclama con tristeza: 
"Podría haber realizado mucho en nuestras disciplinas, pero ... ;el destino 
quiso otra cosa!". 

De sus numerosos alumnos extranjeros cabe mencionar a los señores 
lsaac Azofeifa, ex embajador de Costa Rica; Alberto Montiel, ex embajador 
de El Salvador; SaUl Flores. ex ministro de Educación de Honduras, y a 
doña Luisa Aguilera, panameña, la primera persona que obtuvo, en la Uni- 
versidad de Chile, el Doctorado en Filosofía con mención en Filología 
Romance, profesora universilaria en su país. 

El autor de esta biografía y semblanza n o  alcanzó a ser su alumno en 
cursos regulares, pero ha tenido el privilegio de alternar con él, primero 
cuando era ayudante en el Institu~o de Filología, luego como colega y. 
desde hace años, en la intimidad de su hogar. 



111. EL INVESTIGADOR 

Para el Dr. Oroz, la investigacicín científica constituye la parte fundamental 
del quehacer universitario, su "nervio vital". Tal concepción le fue inculca- 
da por sus maestros durante su permanencia en la Universidad de Leipzig. 
Recuerda que entonces pasaba muchas horas en la biblioteca del Seminario 
Románico, preparando los R t ? f ~ r - ~ ~ t e I ~ )  exigidos en las diferentes cátedras. El 
Seininario permanecía abierto desde las 8 de la mañana hasta las 10 de la 
noche. reinando en él un silencio absoluto. Los estudiantes recibían una 
llave, de modo que podían ingresar al recinto en cualquier momento. Su 
tesis sobre el poeina medieval Rc~o\i.ulf fue ya una investigación lingüístico- 
filológica de envergadura. "En repetidas ocasiones -manifiesta- se ha dicho 
que cl renombre de una universidad no se funda en la maestría pedagógica 
de sus docentes, sino en la reputación científica de éstos, y que la tarea 
principal universitaria con proyecciones hacia el futuro consiste no tanto en 
zraduar a un gran número de profesionales como en formar a auténticos 
investi~adores científicos. De una universidad de este género podrán salir 
los ncadéinicos o científicos que, como promotores de la cultura superior. 
estarán en condiciones de señalar los rumbos que habrá de seguir, para 
llevar al país por caminos hacia horizontes cada vez más promisorios. Creo 
que esta es la meta a que debenios aspirar"' l .  

Al incorporarse al Instituto Pedagógico se percató muy pronto de que la 
niayoría de los profesores -salvo los grandes maestros, Lenz, Nercasseau, 
Puga. Montebruno y algunos otros- se limitaban a transmitir conocimientos 
rutinarios. Así se prescindía por completo de la investigación o se la relega- 
ba al último lugar. Ante esa situación, "mi constante afán y preocupación se 
inclincí a interesar a mis alumnos por emprender trabajos de paciente y 
prol!ja indagación. dando un niodesto e-jemplo con mi propia actividad en 
este sentido. y muchos se han dado cuenta del íntimo goce que proporciona 
al investigador un hallazgo cualquiera, por pequeño que sea, que contribuye 
a enriquecer nuestro conocimiento acerca de una materia, y así se conven- 
cieron de que un profesor universitario tiene que ser forzosamente un inves- 
tigador y no un mero repetidoi- o reproductor de nociones ya estableci- 
dasw1'. "En la asignatura que se llamaba propiamente Gramática Histórica 

'" Kef~ ,~ 'o / . - e .  Ti-abajo dc  iiivestigacion, breve. que se prepara y expone en los sen~inar ios  
de  las universidades aleriianas. 

' ' hletlio .xi,qlo tlr doc.eiiciri: 59.  
' 2  Ibid. 
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Española pude realizar uno de los objetivos más ansiados de mi programa, 
vale decir, iniciar a los alumnos en los métodos de la investigación científi- 
ca, extendiendo luego las prácticas implantadas al respecto a los ramos de 
Lingüística Románica y Lingüística General"l3. 

Transcurrido e.1 tiempo, la limitación relativa a la investigación ha sido 
superada, y "Hoy nuestra universidad se ha ajustado a las exigencias que 
implica el concepto de una institución moderna de alto nivel cultural, donde 
el número y la calidad de los trabajos científicos de su personal le asignan 
el rango y prestigio que le corresponde en el ámbito del saber humano"l4. Y 
a ello contribuye, en la Universidad de Chile -a la cual ya no pertenece el 
Instituto Pedagógico, donde el Dr. Oroz llevó a cabo su fructífera labor de 
docente e investigador-, la Facultad de Filosofía y Humanidades. 

111.2. PRINCIPALES D I S C I P L ~ N A S  A LAS C:UALES EL DR. OROZ H A  

CONI'RIBUIDO, SOBRE TODO COMO INVESTIGADOR 

No pretendemos dar cuenta exhaustivamente, en esta sección, de las contri- 
buciones del Dr. Oroz a cada disciplina, pues excedería los objetivos de la 
presente biografía y semblanza. Por consiguiente, nos limitaremos a señalar 
los aspectos más relevantes de su quehacer. 

111.2.1 . Lerigua latina y su ertseiiarizu 

Ya en la Petrischule recibió una rigurosa formación en las lenguas clásicas. 
Como señalamos en 11.1, desde su ingreso al Instituto Pedagógico dictó la 
cátedra de latín. Frutos de su interés y dedicación permanentes por este 
idioma fueron varias publicaciones, sobre todo textos para su enseñanza, la 
cual -ha estimado siempre- no debe ser privativa de la universidad, sino 
impartirse también en la educación media. Sus textos no son manuales 
rutinarios; todos ellos fueron elaborados de acuerdo con una metodología 
científica, considerando tanto los avances de la lingüística como de la peda- 
gogía. 

Consideramos oportuno, antes de reseñar brevemente los textos, consig- 
nar las finalidades que, según el Dr. Oroz, persiguen el estudio y enseñanza 
de las lenguas clásicas: 

a) Firralidnd lirlgüístic~a. Sólo el estudio de las lenguas clásicas, y particu- 
larmente del latín, permite penetrar en la estructura interior de nuestra 

l '  Ibíd.: 5 8 .  
l-' Ibíd.: 59. 
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propia lengua, es decir, conocer su genio, y saber cómo se ha ido 
formando y transformando la lengua española, que es continuación de 
la latina. Y no solamente es base el latín para el conocimiento del 
español; también lo es para el estudio de otros idiomas extranjeros, 
como el francés y el inglés. El vocabulario de esta última lengua es, en 
un alto porcentaje, de origen latino. 

b) Firialidad pedugógica ,Y educativa. La estructura compleja de los idio- 
mas clásicos impone una estricta disciplina mental, desarrolla el pensa- 
miento lógico y educa la formación de un juicio propio. El análisis 
indispensable que requiere la traducción del latín, desarrolla la capaci- 
dad intelectual del alumno, desempeñando el mismo papel de las mate- 
máticas, y tal vez su valor sea superior a las clases de pedagogía teóri- 
ca. El estudio de las lenguas clásicas educa, efectivamente, pues su 
cultivo acostumbra a la síntesis, a la claridad (mental). Posee, además, 
otro valor educativo para el alumno, en el plano moral: despierta el 
espíritu de abnegación, ya que el aprendizaje debe hacerse con sacrifi- 
cios. Tal estudio estimula, al mismo tiempo, el interés por buscar la 
verdad en sí, sin motivaciones utilitarias. 

c) Firialidud cinltural. "El estudio de las lenguas clásicas nos pone en con- 
tacto con un vasto tesoro cultural, que quizá sea el más apto para 
despertar en el individuo el idealismo y las altas preocupaciones espiri- 
tuales". Por otra parte, "la lectura de los clásicos nos enseña la vida de 
los grandes hombres de la Antigüedad y nos inducirá a tratar de imitar- 
los"". 

Sin duda, su obra más importante es la Gramática latinai6, aparecida en 
1932. y reeditada en tres oportunidades. Al parecer, todavía no ha sido 
superada, y todo estudioso serio del latín debe recurrir a ella. En el prefacio 

l 5  Las ideas expuestas proceden de los programas de los cursos de latín y griego que impar- 
tió. y de una entrevista que, sobre el tema, conceM a El Mercurio, en abril de 1935. También las 
recogió la profesora Sylvia CASAIINO, en SU me&? de prueba El Dr. R t d o l f i  Oroz. Su v i i r  y 
s~r ob i~ l .  Instituto Pedagógico de Valparaíso. Universidad de Chile (1954): 20. 

I h  Gr~ltn<iticu Iutiii(~. Cor~ ilofcl.~ l i t lgüi~t ica~.  Santiago: Nascimento. 1932. Reeditada en 
1950. 19.53 y 19.56. por la misma editorial. Para los aspectos bibliográficos (obras. artículos, 
reseñas), véase: CONTRERAS, L .  Bibliografía arialítico-crítica de las obras del Dr. Rodolfo 
O ~ O Z .  Bo1eí1'11 de Filologiir rie Irr Uriiversidad de Chile, tomo VI11 ( 1954- 1955): 48 1-5 16; Bi- 
bliografía cronológica de las obras de Rodolfo Oroz. Letigua. lireraturcl, ,folklore. Estudios 
rlerlic~r/rios a Rodolfo Oro:. Facultad de Filosofía y Educación. Universidad de Chile, 1967: 
1 - 1 1 : Bibliografía cronológica de las obras de Rodolfo Oroz ( 1922- 1984). Atlules de la U t ~ i -  
~.c~..~irlrld de Cllile. Quinta Serie N" S ( 1984): 3 1-67. 



deja constancia de que "es la primera obra americana en que se aplica el 
sistema histórico comparado a la exposición científica de la estructura de la 
lengua latina"l7. Y agrega: "He adoptado este método porque estoy conven- 
cido de que la enseñanza moderna del latín no puede prescindir del análisis 
histórico y psicológico de los fenómenos lingüísticos. si se quiere que el 
estudiante sc dé cuenta de que las leyes grainaticales que regulan la expre- 
sión del pensamiento latino no son un inero esqueleto, letra muerta. sino 
una creación del espíritu humano. llena de vida y de fuerza"'8. Merece ser 
reproducido el informe sobre la Grtrr?~cític-cr latiriu emitido por los cütedráti- 
cos Miguel Luis Amunátegui. Rodolfo Lenz y Claudio Rosales. pues repre- 
senta una síntesis de sus grandes méritos: "En todos sus aspectos: en la 
presentación tipográfica. en la disposición didáctica, en la selección del 
material lingüístico, en lo moderno de la doctrina y en la minuciosa erudi- 
ción que ella revela, supera ventajosamente a cuanto manual para la ense- 
ñanza del latín se ha publicado hasta ahora en la lengua castellana ..." "La 
comparación con textos análogos realza los méritos indiscutibles de esta 
obra. en que las notas filológicas y las continuas referencias al griego, al 
sánscrito y otras lenguas indoeuropeas, colocan al estudiante en condiciones 
de comprender las numerosas genialidades del latín, que otros autores han 
mirado con criterio superficial o interpretado con rutinarios conceptos que 
los investigadores modernos ti'enen abandonados". "En cada una de sus 
páginas se transparenta un propósito: el de no dejar fenómeno fundamental, 
fonético, morfológico, o sintáctico sin una explicación científica, y tal como 
dice su autor es la primera obra americana en que se aplica el sistema 
histórico comparado en la exposición de la lengua latina"19. La obra ha reci- 
bido muchos otros juicios positivos. 

La Gran~áticcr lati~ta ha sido utilizada en varios países de América. en 
Argentina, México, Venezuela. Cuba, Brasil. En este país fue traducida al 
portugués, en 1938, por Aníbal Noscentes. 

Con anterioridad a la Grurnútica latirin, en 1927, había publicado la AIL- 
tologíu latina20. En su prólogo expresa que "deseoso de contribuir con mis 
pocas fuerzas a la obra de renovación de los estudios latinos, he reunido en 
esta antología lo más bello y perfecto que se halla en las obras de los 
escritores clásicos'' y "la publicación de este florilegio de obras latinas 
escogidas para el uso de los cursos de humanidades y universitarios obede- 
ce a una necesidad que viene haciéndose sentir desde hace mucho tiempo". 

1 C;u~tu(íticc~ Itrrinu: Prefacio. 
' 8  Ibíd. 
IY El informe aparece en CASAKINO. S.: 32. 

Antolngíci luritlci. Para cursos de humanidades. Con notas biográfico-literarias. Santia- 
go: Nascirnento, 1977. 779 pp. 
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Incluyó fragmentos de Terencio, Cicerón, César, Salustio y otros autores, 
con biografía de cada uno y estudio crítico. Con la Antología latina, según 
Omer Emeth, "el estudiante trabar5 amistad con los mejores poetas y 
prosistas latinos de la época clásica"21. 

En 1932 publicó también los Ejercicios larinos22. La obra tenía por único 
objeto "capacitar al joven estudiante para reconocer y analizar con absoluta 
seguridad los diversos fenómenos de la morfología y sintaxis latina y propor- 
cionarle un vocabulario que le permita pasar, en seguida, a la lectura prove- 
chosa de los clásicos"'2. Los 68 (breves) capítulos de que consta remiten a 
párrafos de la Granzútica lcrtirla, a fin de que el estudiante logre una mejor 
comprensión de los fenómenos morfológicos y sintácticos. Por tratarse de un 
texto dirigido a jóvenes educandos, contiene célebres máximas de valor peda- 
gógico (v.gr.: Non scholae, sed vitae discil71us. Consilia bona saepe magis 
prosilnt quanl pecunia. Mrlltu ah I~onlinibu~s desiderarltur non necessariu, 
etc.). La obra mereció juicios muy positivos. Fue reeditada en 1945 y 1958. 

En 195 1 ,  por invitación de la Editorial Kapelusz, de Buenos Aires, publi- 
có Latín l. Granlática y ejercicio'" texto destinado a quienes se inician en 
el aprendizaje del idioma, especialmente a estudiantes secundarios y de 
primer año de institutos pedagógicos. Contiene también aspectos de la cul- 
tura relacionados con el latín (por ejemplo, reproducciones de monedas y 
medallas, inscripciones arqueológicas). Fue reeditado en 1953. A esa obra 
siguió una segunda parte, Latín 11. Gramática y ejercicios25, publicada por 
la misma editorial, en 1962. 

En 1955 apareció la edición bilingüe de la Historia de Apolonio de 
Tiro26, la novela favorita de la Edad Media. La traducción se basó en la 
segunda edición crítica moderna de la obra, de Alexander Riese (Leipzig, 
1890). La introducción al texto contiene antecedentes históricos de la nove- 
la, diferentes versiones de la misma, etc. 

Además de las obras mayores arriba consignadas, produjo algunos ar- 
tículos, de carácter lingüístico y filológico, como por ejemplo Estudio sobre 
la pronunciación del latín clúsico erl relaciórz coir los idionzas neolatinos 
(1 927) y En torno al estilo de Petronio (1 954)27. 

'' Cit. por CASARINO. S.: 36. 
7 7 -- Ejer.cicios I(ltrtros. Para cursos de hurnanidadec y universitarios. Santiago: Nascimento, 

1932. 166 pp. 
?' ~jerc~ic~ios  I(ltiiios. Prólogo. 
'-' Larít~ C;i-oni(írico y ~jer-(.ic.ios. Hueiios Aires: Kapelusz, 195 1 . XI + 153 pp. 

L<rtiil 11. G i ~ ~ n ~ c í r i ~ ~ l  y e,jercic.ios. Buenos Aires: Kapelusz, 1962. XIII + 145 pp. 
'6 Hisroricl de Apolonio (ie TI/-o. L<r noi.~l(l ,f<rl'oi'it<~ de ln Ecicrd Media. Edición bilingüe. 

Traducción y prólogo de Rodolfo OROZ. Santiago: Instituto de Investigaciones Histórico-Cul- 
tuiales de la Universidad de Chile, 1955. 135 pp. 
'' Para otros artículos, viase bibliografías citadas en nota No 16. 
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Por último, hemos tenido conocimiento de que, en 1927, estimulado por 
el latinista y helenista Dr. Ipólito Galante, concibió el proyecto de elaborar 
un diccionario etimológico de la lengua latina, el cual no pudo materializar. 

Constituye una muestra de su reconocida competencia en la materia el 
hecho de haber sido invitado, en cuatro oportunidades, por las universidades 
de Buenos Aires y de La Plata, a presidir jurados internacionales, encarga- 
dos de resolver concursos para proveer cátedras de filología clásica, en sus 
Facultades de Filosofía y Letras. 

111.2.2. Filología 

Su obra de investigación filológica más importante es -según él mismo 
reconoce- la edición crítica de El Vasauro, poema heroico de Pedro de Oña. 
El manuscrito (fechado el 13 de abril de 1635) permaneció durante 306 
años ignorado. El Dr. Oroz comenzó a estudiarlo en 1929. En 1936 publicó 
los primeros libros (cantos) en el tomo 1 (cuadernos 2 y 3) de la sección 
Filología de los Anales de la Facultad de Filosofía y Educación. El texto 
completo apareció, en 194 1 ,  con el título El Vasauro. Poenla heroico de Pe- 
dro de Oña'X. Ya en la introducción -de 94 páginas- queda de manifiesto el 
rigor del procedimiento aplicado. Presenta un análisis filológico, literario y 
estilística que se desglosa en: descripción e historia del manuscrito, argu- 
mento, estructura, elementos históricos y ficticios, descripciones, aspectos 
del estilo y versificación del poema. Las últimas 11 páginas contienen notas 
gramaticales y un índice de las voces comentadas. La publicación mereció 
también -como otras del Dr. Oroz- juicios muy positivos. Por ejemplo, don 
Eugenio Pereira Salas expresó: "La primera aportación fundamental del Dr. 
Oroz a la historiografía chilena es la edición crítica de El Vasauro, el poema 
hasta entonces inédito del primero de nuestros poetas coloniales. No se 
trataba de una nueva edición de un difícil manuscrito: a la excelencia 
paleográfica que preservó la integridad de este texto señero, se agrega la 
sensibilidad poética que le permitió trazar el perfil de la personalidad de 
Pedro de Oña, ahogado, hasta entonces, por la repetición de lugares comu- 
nes preceptivos"~? Helmut Hatzfeld, a su ve7, escribió: "En nuestra avanza- 
da etapa de estudios estilísticos. el arte de un autor se analiza a veces en una 
edición de texto. Este es el caso del excelente estudio referente a la estruc- 
tura, ficción. caracteres, descripción y estilo de Pedro de Oña hecho por 

El Vus<rur-o /poemu heroico / d e  /Pedro  de  0tiu /. Editado / por primera vez, según el 
inanuscrito que se conserva en el iMuseo Bibliográfico de la Biblioteca Nacional de Santiago 
de Chile. / Con introducción y notas / por Kodolfo Oroz / de la Universidad de Chile. 
Santiago: Prensas de la Universidad de Chile, 194 1 .  XCIX + 334 pp. 

?Y Bolezírl (le lu A(udemitr Cliilenti [fe lu Histor-iu. año XXIX, No 66 (1962): 35. 



13IOGKAFIA Y SEMBLANZA DEL [IR KOUOLFO O R O Z  SCHEIBE 3 3 

Rodolfo Oroz en su introducción a El Vasaur-o. Poema lzeroico de Pedro de 
Ofiu.. . "'0. 

El Vus~luro fue también el tema de su discurso de incorporación a la 
Academia Chilena de la Lengua (véase IV). 

Otro de sus trabajos filológicos, digno de ser destacado, es El vocabulu- 
I-io del Ms. Esclirialense 1. J. 8, seg liri la "Biblia Medieval R o m a r ~ c e a d a " ~ ~ .  
Este extenso y minucioso estudio "tiene por objeto dar a conocer el vocabu- 
lario del manuscrito I.J.8, conforme a la edición bonaerense de la Biblia 
Medieval Romanceada, o sea, circunscribiéndola a los tres últimos libros 
del Pentateuco (desde el capítulo VI1 del Levítico hasta el fin del 
Deuteronomio), cuya traducción se funda en la Vulgata"?*. Clasificó los vo- 
cablos del texto en grupos ideológicos (10 en total, con subclasificaciones) 
"porque es el único método adecuado para un estudio comparativo como el 
presente, ya que permite apreciar con más facilidad que cualquier otro la 
verdadera amplitud o limitación Iéxica del traductor así como su autonomía 
o dependencia respecto del modelo latino"". "La introducción muestra va- 
liosas observaciones estilísticas, gramaticales y dialectológicas sobre el ma- 
i~uscrito. El Vocabulario incluye el estudio de 1.31 l expresiones romances 
en comparación con las lalinas correspondientes y numerosas notas de di- 
versa índole"3J. Según A. Kuhn, con ese trabajo el Dr. Oroz "...in den 
Spuren Andrés Bellos und Rodolfo Lenz', die romanische Tradition im 
transandinischen Südamerika würdig weiterfürt" ("...continúa dignamente 
[siguiendo] las huellas de Andrés Bello y de Rodolfo Lenz, la tradición 
románica en la América trasandina")3'. 

Fuera de las dos contribuciones a la filología -chilena y española, res- 
pectivamente- brevemente reseñadas, pueden mencionarse artículos como, 
por ejemplo, Los uriin~ales en el Curztur de Mío Cid (1949), Andrés Bello 
conlo filólogo (1965).  Sus trabajos han abordado también aspectos de la 
filología hispanoamericana, clásica e, incluso, inglesa (con su tesis doc- 
toral ). 

Roletí~r dcl C~istituto de F ' i l o l o ~ í ~ r  (le /o Uiii iei-sid~~cl de Cliile. Tomo IV ( 1944- 1946): 
42. 

' 1  El vocabulario del Ms. Escurialense 1.5.8. según la Biblia Medieval Romanceada. 
Holerl~r del 111.~tit11to ríe Fi lologí~r de lo Ui~ii,c.i-sidud (le Chile. Tomo 1V ( 1944- 1946): 26 1 - 
433. 

'' Esr. cit.: Iritroduccicín. 
:' Esr. cit.: 276. 

CONTRERAS. L. Bibliografía aiialitico-critica de Iris obra5 del Dr. Rodolfo Oroz, 1954- 
1955: 497. 

'' KL.HN.  A.  Dic I . O ~ I I < ~ I I I . Y ( . ~ I ~ I I  .Sp~.rr(.lio~r. Hern: A.  Francke, 195 1 : 38 1 .  



111.2.3. Lirigüística dialectología (chiletia) 

El interés por los problemas lingüísticos y. en particular, dialectológicos, se 
remonta también a su ctapa de estudiante. cuando fue alumno de Gustav 
Weigand, gran conocedor de los fenómenos dialectales del territorio 
rumano. Tal interés se acentuó en Chile con el estímulo de su amigo y 
colega el Dr. Lenz. Respecto al tema, manifestó: "Siempre he pensado que 
nuestro país representa un campo casi inexplorado para esa labor. Además, 
difícilmente podría algún extranjero desautorizar a los investigadores chile- 
nos que se ocupen de esa materia"". Convencido de que en el vocabulario 
se manifiesta la "visión del mundo", es decir, la visión que la comunidad se 
ha formado del mundo cxtcrior. estimuló siempre. en sus alumnos, el estu- 
dio del español de Chile. tanto en su forma oral como escrita, en las diferen- 
tes regiones del territorio. "De ahí mi particular interés para que se llevaran 
a cabo investigaciones de geografía lingüística. Y en los últimos años pude 
comprobar con íntima satisfacción que no había predicado en el desierto, 
pues en 1973 vio la luz pública el Atlas lit~güístico-etrzográfico del sur de 
Chile, obra sobresaliente dirigida por un ex discípulo mío"'7. El Dr. Oroz 
quiso realizar el proyecto de un atlas lingüístico de Chile, en 1930. Para ello 
recibió tambien cl estímulo del Dr. Galante. Sin embargo, durante los pri- 
meros 20 años de su carrera, las múltiples obligaciones docentes y directi- 
vas le impidieron dedicarse a la investigación dialectal. A pesar de todo, no 
abandonó la idea y. fruto de un constante y paciente trabajo de recolección 
de materiales, con la colaboracion de corresponsales en las provincias, pudo 
publicar, en 1966. su obra La lurzguu custellarla erl Chile38. Ella pretende 
"retlejar de la manera más fiel y completa posible la fisonomía de nuestra 
lengua actual o contemporánea"3'. Advierte, eso sí. que, no obstante el ca- 
rácter fundamentalmente sincrónico del estudio, "hemos aducido, en más de 
una ocasión -sobre todo en la Fonética- testimonios de épocas alejadas del 
momento propiamente actual. Así el material utilizado abarca, en muchos 
casos, el espacio de un siglo"40. 

2h Medio siglo dc doc.et~r.ic~: 5 8 .  
3' Ibíd. 

Lo letig~rci r.tr.~tell~ititr eti Cliile. Santiago: Facultad de Filosofía y Educación. Universi- 
dad de Chile. 1966. 541 pp. En 1938. en los Anales de la Facultad de Filosofía y Educación 
(tomo 11, cdno. No 1 ,  nota 1 ,  p. 37). el Dr. Oroz ya anunciaba: "Un estudio general de la 
lengua corriente chilena publicaremos en el libro intitulado Estado actual del castellano de 
Chile". 

'9 O]'. cit.: Prólogo. 
-'" Ibíd. En verdad. su proyecio original era investigar la historia del español en Chile. 

para lo cual disponía de suficiente docunlentación. Un punto de partida fuc su estudio sobre 
In lengua de Pedro de Valdivia. Sin ernbargo, después, la documentación existente para 
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En su obra, pues, se propuso señalar los rasgos esenciales del habla chile- 
na "captados a base de una encuesta y confirmados, hasta donde nos fue 
posible, mediante los testimonios de la literatura nacionalM4. La encuesta - 
que tuvo como base el Cilestiotrtzrio lirzgüístico de Tomás Navarro, con algu- 
na modificación- fue aplicada en diferentes localidades del país (29 en total), 
de norte a sur. De modo especial fueron encuestados el departamento de 
Curicó y la isla de Chiloé. El estudio no contempló la dimensión vertical, por 
no disponer de material suficiente para ello. El libro consta de una introduc- 
ción y cuatro capítulos (fonética, morfología, sintaxis y vocabulario). 

Los juicios sobre Lu lerlgi~tl castell~rza eri Chile han sido positivos. De 
ella expresó Guillermo Araya, autor del Atlus lirigiiístico del sur de Chile: 
"Este trabajo del profesor Oroz debe ponerse junto a los de D. Andrés Bello 
y a los de Rodolfo Lenz. Su trayectoria lingüística dentro de la lingüística y 
la filología sólo admite comparación con la labor desarrollada en Chile por 
aquellos grandes  humanista^"^'. Para Joaquín Montes es "contribución deci- 
siva ... que, en su aspecto editorial, es de notable pulcritud y de muy agrada- 
ble presentaciónVJ3. José María Viqueira, por su parte, escribió: "Fácil es 
comprender para el lector hasta qué punto es importante el minucioso traba- 
jo del Dr. Oroz para la filología del castellano y para los lingüistas 
románicos. Es una muestra, bien digna y patente, de la seriedad científica 
con que se está laborando en tierras hispanoamericanasWJ3. Al parecer, Lu 
lt.~igua c.ustellur~ci eri Chile no ha sido aún superada. 

Se relacionan con lingüística y dialectología del español de Chile otras 
publicaciones que se refieren, por e.jemplo, a semántica (El uso nietaforico 
I IC  ~ i o ~ ~ i b r e s  de ariirizule.~ eri el letiguaje .fuiniliar y vulgur chilerio, 19321, 
lexicogénesis (Pr-efrjos \. p~erttloyrqfijo~s e?i el espafiol actuul de Chile, 
1953 ). cronolexicología (Eti tor-tio al lk.wic'o de Pedro de Vuldivia, 198 1 ), 
etiinología (El  custellarzo de tiilestros deyortist~is, 1927), etc. 

Aunque en sus traba-jos filológicos el tratamiento de los aspectos estilísticos 
sieinpi-e ha estado presente, se rnanil'iesta, sobre todo, en la obra de Gabriela 

esiudirir el descii-rollo de la leiip~iri iio le sirvió. pues la que publicó don José Toribio Medina 
-en iiiuchos toiiios- no resultó apta para una investigación diacrónica de los fenórnenos 
linguísticos de nuestro espahol. El gran bibliógrafo carnbió toda la ortografía de los docu- 
iiientos, lo que constituyó un grave inconveniente para el estudio de la pronunciación. En 
vista de ello. optcí por un estudio siiicr6nico. 

4 '  Ibíd. 
Atc.riprr. toriio CLXVl ( 1967): 346. Cit. por Contreras. L.. 1984. 

4'Tl~esrrur~rs,  toriio XXIL. No 3 (1967): 487. Cit. por Conticras. L.. 1984. 
-'-' Kei'ist</ ~ ~ o ~ . t u , c ~ i e s n  de Fllolo~yrir. vol. X1, iorno 1-7. Cit. por Contreras, L.. 1984. 
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M.istra1. Se inician sus estudios acerca de la poesía mistraliana con una nota 
a Ceras eternas, aparecida en el Ro~~lanistisches Jahrbuch (1952) y culmi- 
nan, por el momento. con Sobre el eilcabulgamiento en los versos de la 
obra L)esolación, de Gabriela Mistra14', artículo escrito en su centésimo 
año. En la nota a Ceras eternas, siguiendo el modelo de análisis de Dámaso 
Alonso, "el maestro aborda la estructura interna del poema probando que 
Gabriela Mistral sigue inconscientemente los moldes tradicionales de la 
poesía española"". En Los rleologisr?zos en la poesía de Cabriela Mistral 
(1967) analiza las creaciones Iéxicas dc la poetisa, en sus diferentes obras. 
"Si Gabriela Mistral pudo satisfacer, por una parte, su anhelo de lograr con 
estas formaciones nuevas la mayor fuerza expresiva a su sensibilidad, con- 
siguió a la vez enriquecer su léxico poético. Su creación de palabras no 
ostenta el preciosismo de un Julio Herrera Reissig, pero alcanza evidente- 
mente un valor estético"47. En Los arlir~lales en la poesía de Gabriela 
Mistra148 -su estudio más extenso- se propone contribuir a un mejor cono- 
cirnienlo de las técnicas enipleadas por la poetisa. Ella introdi~jo animales 
en sus poesías obedeciendo a una imperiosa necesidad artística, para dar 
inayor plasticidad expresiva a su estilo. Cuando aparece, en sus poesías, la 
imagen del animal, no se trata sólo de evocarlo físicamente, sino que la 
iniagen "surge a menudo enriquecida y embellecida por el sentimiento. 
Entonces, el animal convertido en objeto cstético suele alejarse del mundo 
real, para pasar al dominio de la creación irreal, de la fantasía, en fin, de lo 
poético"". Segúii el Dr. Oioz, Gabriela da un sello particular a su estilo a 
través de tres figuras literarias: la animación (personificación), la compara- 
ción y la metáfora. Así, "vivif'ica al río Laja, identificando su corriente con 
una ilíbora, o convierte al volcán Osorno, tras una serie de metáforas, en 
Iiueiilul, foca, p in~ i i i i~o  y rioi~illo, buscando constantemente una imagen 
nueva y niás expresiva para presentar el objeto de la metáfora en una per- 
cepción autén ticamen te personal"'0. La obra poética de Gabriela Mistral 
contiene 198 nombres de aniinalcs, siendo mcís abundantes en Tala y Lagar. 
Sin embargo, "más importancia que cstos daios estadísticos tiene, sin duda 
alguna, la comprobación de cluc. en la mayoría de los casos. los diversos 

45 MA I LIS, A. (Ed. ) .  Esrl~dio.~ 11risr1~c11ic~1~o.v r l ~  Kodolli) Oro:. Santiago: Klaus von Platte. 
1995: 359-267. 

-'h MATUS. A. Horl~ellujc ( I  Koclol/r) 01-0,: e11 s11s ~ i r i i ~ r l z / (~  criios. 8 de julio rie 1895 - 8 (le 
jirlio de 1985. Santiago, Cuadernos del Centenario de In Academia Chilena de la Lengua: 24. 

47 Keprod. en MATI~S, A,. 01,. c.ir.: 34-25. 
I*os r ~ r ~ i t i z ( ~ l c ~  P I I  1c1 IIOP.\I'(I rlr í ; t r l~ / .~~ l r r  Mi,vr~nl.  Santiago. Cuadernos del Centenario de 

la Acaderiiia Chilena dc la Lengiia. 1987. 163 pp. Esta obra fue precedida por un  artículo. 
con el iiiisino título. publicado e n  el Uol~rílr  rlp 10 Ac.orie111io Cliilrlici N" 67. 93- 1 10. 

011. c.ir.: Introduc~1Ór1: 1 5 .  
Ibíd.: 16. 
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animales se evocan como un recuerdo permanente de una experiencia real y 
verdadera, corno una muestra de que no se trata de seres que sólo existen en 
la fértil fantasía de nuestra autora. No, todo lo contrario, Gabriela los ha 
visto y conocido de cerca, en la naturaleza misma, unas veces en plena 
libertad y otras veces en los parques zoológicos, aunque, en sus versos, los 
nombre a menudo sólo en una figura retórica"S1. 

El Dr. Oroz ha realizado esas investigaciones estilísticas porque, como 
pensaba Amado Alonso, "todo estudio que contribuya a la mejor compren- 
sicín e interpretación de las obras literarias nos parece legítimo. Toda clase 
de estudio es bienvenida, si aumenta nuestro conocimiento de una obra 
literaria, o si nos permite sentirla y gozarla mejor"s7. 

Si bien es cierto no ha sido n i  poeta ni novelista (¡pero sí pintor!), sus 
traba-jos representan una contribucicín valiosa -sostenida en el tiempo- a la 
exigesis de obras literarias. Por ello y "con razón -expresó el Dr. A. 
Rabanales- el conjunto de sus ensayos estilísticos le permitió alcanzar el 
ináxirno galardón que se concede en nuestro país al que cultiva un género 
literario: el Premio Nacional de Literatura ( 1978)"". Nosotros adherimos a 
este juicio. 

Otras publicaciones relacionadas con la cstilística son, por e-jemplo, El 
olrnrcrito ufecti~to cri rl lerlgilcije cl~ilcrlo ( 1937- 1938), Sobre el estilo de las 
c-at-tc1.v cie Prtiro tic) Vultliilitr i 196 1 ), etc. 

Durante su dilatada trayectoria el Dr. Oi-oz ha pertenecido a diversas entida- 
des académicas, tanto nacionales como extran-jeras. Participó. en más de 
una ocasión, en representación de la Academia Chilena de la Lengua y de la 
Universidad de Chile, en i-euniones internacionales, siendo destacada su 
actuación. Ha recibido premios, tiomenajes y reconocimientos públicos, por 
su labor, de instituciones acaciémicas, y también de un gobierno extranjero. 

Ya en 1937 fue propuesto para l'ormar parte de la Academia Chilena de la 
Lengua, filial de la Real Academia Española; sin embargo, fue superado, 
¡por un voto!. por don José Miguel Echeñiquc. Al año siguiente i'ue elegido 
i~iieinhro honorario de la corporación y ,  en 1940. miembro de número. El 

Ihíd.:  36. 
5' Cit. Ihíd. 
'' E.1 17i(rr.s/r.o KoclolJi) 0r.o;: 70 
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29 de abril de 1941 fue recibido oficialmente, en tal calidad, ocupando el 
sillón dejado vacante por don Carlos Silva Vildósola. Su discurso de incorpo- 
ración verscí sobre El Vciscluro. del cual hizo un análisis detallado -pero 
ciñéndose a un tiempo prudente-, en especial de la versificación y del estilo. 
Al tratar estos aspectos. "se detuvo especialmente en las hipérboles, que 
tienen mucha similitud con las de Góngora, en los eufemismo, perífrasis y 
metáí'oras usadas en ella [en la obra]. Y señaló el rasgo típicamente barroco 
de aquella poética composición. la soltura de sus octavas y el paralelismo de 
sus endecasílabos, en cuyo lenguaje oscuro no deja de verse madurez y com- 
prensión"54. El acto tuvo lugar en el salón de honor de la Universidad de 
Chile, y el discurso de bienvenida lo pronunció el P. Raimundo Morales, 
quien destacó principalmente sus méritos dc latinista. "Por esta sola labor - 
finalizó diciendo- su nombre sonará altamente y ocupará, sin duda, una pági- 
na brillante en la historia de la enseñanza nacional"'5. A mediados de 1943, la 
Real Academia Española lo designó niiembro correspondiente. 

Al celebrar la Academia el cincuentenario de su ingreso, el Dr. Oroz 
recordó el acontecimiento -hecho que le parece "haber ocurrido ayer"- y se 
refiricí a su labor en ella y principales preocupaciones: "Llamado para parti- 
cipar en las tareas de la institución, concurrí con gran interés a las reuniones 
que se realizaban en uno de los amplios salones de la inmensa casa del 
director de entonces, don Miguel Luis Arnunátegui, pudiendo alternar en 
ese ambiente intelectual de alto nivel con figuras eminentes de la vida 
pública, tales como don Arturo Alessandri Palma, don Agustín Edwards, el 
general Díaz, y otros, todos de muy elevada ilustración y cultura, como lo 
han sido también todos los que han estado y lo son los que están actualmen- 
te en esta corporación. Y así han pasado 50 años sin que uno se diera 
cuenta. viviendo en el seno de la Academia momentos de gran alegría y 
satisfacción. pero también, a veces, de mucha lristeza cuando uno de nues- 
tros colegas se iba para siempre. Cuando tuve el honor de asumir la Direc- 
ción de nuestra Academia, cargo en que permanecí 21 años, me empeñé en 
mantener la tradici61-1 en todo lo que había engrandecido a nuestro cenáculo. 
pero me propuse. a la vez, intensificar cn lo posible la labor que la RAE 
esperaba de nosotros, pues encontré que los lazos con la institución madre 
sc habían atlojado un tanto"'(>. 

Durante su permanencia en la dirección de la Academia fueron sus prin- 
cipales preocupaciones: a) contar con la ayuda de los mienibros correspon- 

L /  M~r.c.irr.ro. ?O de abril de Ic)41 
5' Arancda. F. El Di-. Kodoll'o Oioz .  AcadSiiiico Holor,ii [le I[r Ac,uderrriu Cliiler~lr No 67 

(197%: 1.3. 
5h Kcspuesta del L)r Oror al Hoiiieiiaje (71 dc iiovieiiihre de 1988). Bolerír~ dc~ 111 Acudr- 

i i ~ i c ~  C'l~ilvricr N" 68 ( 1988): 183 
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dientes de provincia, para conocer el uso de las palabras, acerca del cual 
pregunta la RAE; b) confeccionar el atlas lingüístico de Chile. Esa obra 
sería de gran utilidad, en relación con los regionalismos chilenos, y propor- 
cionaría datos para la nueva edición del Diccionario del habla de Chile, y c )  
remediar las incorrecciones de lenguaje que aparecen, casi todos los días, en 
la prensa santiaguina, en la radio y la televisión. "Tengo una nutrida colec- 
ción de ellas. Pienso que nuestra Academia debiera tener un espacio propio, 
aunque fuera breve, en la televisión. como lo tiene la Academia colombiana 
en su país. a fin de corregir los errores de mayor frecuencia"". El Dr. Oroz 
estima que los periodistas se ale-ian peligrosamente de la verdadera naturale- 
za de la lengua. Al respecto, comentó con humor: "He leído varias veces, en 
los diarios. frases como la siguiente: Cadi'lcaron contratos a los obreros 
cur-1x)nífero.s. Dos gazapos en una sola línea. El autor quiso decir: 'Dieron 
por caducados los contratos de los obreros del carbón'. El primer error es 
transformar el verbo caduc-(u, que es intransitivo, en transitivo, y el otro 
consiste en declarar que los obreros son 'carboníferos', es decir, que po- 
drían transformarse fácilmente en combustible y darnos el hermoso espec- 
táculo de una esplendorosa incandescencia. Pero la crueldad que implica el 
solo pensamiento de una visión tan increíble podría ayudar a golpear las 
conciencias de quienes tan livianamente atribuyen a los obreros la calidad 
de carboníferos, auríferos. cupríferos. etc. El sufijo 'fero', que tienen todas 
estas palabras, es de origen latino y significa 'que lleva, contiene o produ- 
ce'. esta última palabra en su acepción de 'dar', no de 'fabricar o elaborar'. 
El terreno puede contener carbón y por eso ser carbonífero, pero no los 
obreros"58. 

También se pronunció acerca de la corrección idiomática. Si bien acepta 
que nuestra lengua está en ebullición y desarrollo permanentes, "la Acade- 
mia tiene el deber de intervenir y exponer su opinión. cuando advierte una 
anormalidad o incorrcccitin muy alejada de la norma. Con este fin fue 
creada la Real Academia Española y después todas sus correspondientes y, 
por consiguiente, nuestra Academia Chilena-5" Justamente, en cuanto a co- 
rrección idiomática. está a favor de la autoridad de la RAE, pues, "aunque 
110 es infalible, es la que menos yerraVh0. Ella extrae su sabiduría idiomática 
de los autores de antes y de ahora, de mayor prestigio, "de la lengua que 
usan las personas cultas, la mayoría de la gente ilustrada. Su uso constituye 
la norina. el criterio de corrección. Esta norina general vale para España así 
como para Hispanoamérica en lo que a la lengua literaria se refiere. No es, 

i7 Ihíd.: 1 X-l. 
'h lhíd.: 1x5. 
5" Ibítl.: 186. 
0" Ihítl. 



en verdad, muy rígida y de un casticismo intransigente ni elitista, sino que es, 
hasta cierto punto, bastante flexible y cambiante de acuerdo con la evolución 
de la lengua"". En cuanto a la lengua hablada, dado que los hispanoamerica- 
nos, por su idiosincrasia diferente, no se atienen a la lengua modelo, "parece 
indispensable admitir ahora una pluralidad de normas, siempre que éstas no 
lleven a un quebrantamiento del idioma. Con la pluralidad de normas varía, 
naturalmente, también el criterio de correccicín; pero sí se puede decir que la 
RAE va por el camino aconsejable y correcto; será, por consiguiente. lo que 
la comunidad lingüística hispana culta considere admi~ible"~2. 

Sobre la condicicín de académico, estima que "evidentemente es un ho- 
nor, pero, además, ser académico implica cl compromiso de velar porque 
nuestro idioma conserve su pureza y esplendor", y hace suya la expresión 
de Marcio, en el Diálogo de la lengua, de Juan Valdés: "Todos los hombres 
somos obligados a ilustrar y enriquecer la lengua que nos es natural ..."63. 

Entre el 23 de abril y el 6 de mayo de 195 1 tuvo lugar, en Ciudad de 
México, el Primer Congreso de Academias de la Lengua Española. En él 
participaron 1 15 delegados y 12 observadores procedentes de Hispanoamé- 
rica y de España. La finalidad de esa reunión fue tratar diversas cuestiones 
relativas a la estructura, unidad y defensa de la lengua española. El Dr. 
Oroz presidió la delegación chilena y tainbiCn la tercera comisión de temas 
lexicográficos. El propuso a la asamblea la formación de diccionarios de las 
hablas de los países de lengua española, en los cuales se registre el máximo 
de vocablos usuales. Definió, también, en esa ocasión, el concepto de 
chilenismo: "Toda expresión oral o escrita o somatolálica originada en Chi- 
le desde cualquier punto de vista, por los chilenos que hablan el español 
como lengua propia en Chile o por los extran~eros residentes que han asimi- 
lado el español en Chile""4. Definicí igualmente el diccionario de 
chilenismos y propuso enmiendas en el Diccionario de la Real Academia 
Española. 

Fue declarado Visitante Distinguido de la Ciudad de México. 
En sesión del 8 de abril dc 1959 fue elegido por unanimidad director de 

la Academia Chilena de la Lcngua. Sucedicí a don Ricardo Dávila Silva. y la 
dirigió hasta 1980. Eii 1964. al crearse cl Instituto de Chile (por Ley 
No 15.7 18, del 30 de septieinbre de 1964). asumicí la presidencia del misino, 
la cual ejerció hasta 1967. Por gestión suya y de don Eugcnio Pereira Salas 
se adquiricí, en 1970, la sede actual de dicho Instituto. El 3 de julio de 1972 
se efectuó la primera sesión dc la Acadcinia en su sede propia -antiguo 
anhelo de sus miembros-. ubicada en Almirante Montt No 453. 

" 1  Ihíd. 
h' Ihíd. 
h' Ihíd.: 186- 187 

Ai-~ineda, F. Art. cit . :  15. 
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1V.2. PERTENENCIA A 07rKAS INSTITUCIONES ACADÉMICAS, P A R T I C I P A C I ~ N  

EN CONGRESOS (EN SECUENCIA CRONOLÓGICA) 

En 1930 los profesores de castellano, residentes en Santiago, crearon un 
Centro de Estudios, y lo nombraron su director. 

En 193 1 fue designado delegado de Chile ante el Congreso Americano 
de Hamburgo. No pudo concurrir. 

En 1947 pasó a integrar, en calidad de miembro honorario. la 
Associntioil c!f' Teacl~eric. of Spanish arld Portuguese, de Estados Unidos. 

En 1949 fue designado miembro honorario de la Academia Goethiana, 
con sede en S50 Paulo, Brasil. 

En 1953 se realizó en Salamanca el Congreso de Literatura Hispanoame- 
ricana. Ese evento coincidió con la celebración del séptimo centenario de la 
Universidad de Salamanca. Participaron académicos y escritores de los paí- 
ses hispanoaniericanos. Representaron a la Universidad de Chile el Dr. 
Oroz -presidente de la delegación-, los profesores Ricardo Latcham, 
Yolando Pino y otros que asistían a cursos en Madrid. En la sesión de 
clausura, el profesor Kellermann, de la Universidad de Goetingen, leyó un 
texto en versos latinos, en los cuales pidió la protección divina para 
Salaiiianca y España. Cuando correspondió intervenir a los representantes 
de Hispanoamérica, el Dr.  oro^ lo hizo en perfecto latín clásico, por lo cual 
fue calurosamente ovacionado. En ese mismo año fue elegido miembro 
honorario de la Moderrz Larlguage Associatiorz. Ha formado parte de la Aso- 
ricrr.icíri junto a eminentes lingüistas y filólogos, como fueron don Ramón 
Menéndez Pidal, Dámaso Alonso y otros. 

En 1954 fue elegido miernbro de la Academia Nacional de Artes y Letras 
de Cuba. 

En noviembre de 1960 fue elegido miembro de número de la Academia 
Chilena de la Historia, del Instituto de Chile. Su incorporación tuvo lugar al 
año siguiente, ocupando el sillón de don Miguel Irarrázaval. En su discurso 
se refirió a la evangeli~ación de Chile, sus problemas lingüísticos y la 
política idiomática de la Corona [española] en el siglo XVI. Lo recibió don 
Eugenio Pereira Salas, quien puso de relieve su labor de historiador y 
filólogo. En noviembre de 1962 la Real Academia Española de la Historia 
lo nombró miembro correspondiente. 

En enero de 1964 presidió la Comisión Ejecutiva de la Primera Reunión 
Latinoamericana de Lingüística y Filología, celebrada en Viña del Mar. 

Ha sido miembro correspondiente, además. de la Academia Argentina de 
Letras, de la Academia Cubana de la Lengua, de la Academia Nacional de 
Letras del Uruguay y de la Academia Interamericana de Puerto Rico. 



42 GII,BERTO SANCHEZ 

IV.3. DIS-I'INCIONES, PREMIOS, HOMENAJES 

( E N  SECUENCIA C R O N O L ~ G I C A )  

En 1932 la Sociedad de Escritores de Chile le otorgó un preniio por su 
Gr~~nzutica latirzu. 

En 1933 la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación de la Uni- 
versidad de Chile lo premió por sus textos hasta entonces publicados. 

En 1954-55, con motivo de cumplir 60 años, la Facultad de Filosofía y 
Educación de la Universidad de Chile, el Instituto de Investigaciones Histó- 
rico-Culturales y el Instituto de Filología del mismo, le tributaron un home- 
naje, el cual se materializó en el tomo VI11 del Bo1etírz de Filología. A tal 
homenaje adhirieron, con trabajos de sus especialidades, varios profesores 
universitarios chilenos -algunos de ellos discípulos suyos- y extranjeros. 

En octubre de 1959 se le otorgó la calidad de Miembro Académico de la 
Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile. Su discurso 
de incorporación, pronunciado ante el decano, profesor Guillermo Feliú 
Cruz, y miembros de la Facultad, versó acerca de las cartas de Pedro de 
Valdivia, las cuales analizó desde el punto de vista histórico, lingüístico y 
literario. 

En marzo de 1966 la Universidad de Chile le confirió la Gran Medalla de 
Plata "Andrés Bello", por su obra La lerlgua ccistellutza en Chile. En ese 
mismo año y mes, el presidente de la República Federal de Alemania, Dr. 
Heinrich Lübke, le otorgó la Gran Cruz y Estrella al Mérito, en el grado de 
Gran Oficial, de la República. En la ceremonia correspondiente, le manifes- 
tó el embajador de la República Federal de Alemania, señor Godfried von 
Nostitz: "El señor Presidente Lübke ha deseado honrar en su persona a un 
erudito que está de lleno dedicado al servicio de la ciencia. A un sabio que, 
con numerosas e importantes obras, ha enriquecido enormemente la filolo- 
gía. A un honibre que, como investigador y como maestro de juventudes, ha 
contribuido con singular éxito a acrecentar el prestigio de las universidades 
y de los institutos chilenos, y a llevar con brillo el renombre científico de su 
país al resto del niundo. Así también hacia iiosotros. en Alemania"65. 

En mayo de 1967 obtuvo el Premio Ensayo, de la Municipalidad de 
Santiago, por La lerlguu c~a.stelluna en Chile. En diciembre de ese mismo 
año, la Universidad de Concepción lo distinguió con el Premio Atenea, por 
la misma obra. Cabe destacar que el Dr. Oroz mantuvo vínculos permanen- 
tes con esa universidad, pues integrcí, durante más de 30 años, las comisio- 
nes de exámenes de latín y de lingüística. en calidad de delegado oficial de 
la Facultad de Filo~ol~ía y Educación de la Universidad de Chile. También 



cn ese riño la Facultad dc Filosol'ía y Educación le rindió un nuevo homena- 
ic. con el volumen titulado Lcl~xllcl, litercrtura, ,folklore. Estudios cieciic.crtios 
cr Hoclolfo Ot.oz, cuya edición cstuvo a cargo del profesor Gastón Carrillo. 
Participaron. como en el homenaje de 1954- 1955. profesores de la Universi- 
dad dc Chile y de universidades extranjeras. 

En 1972 la Academia Chilena de la Lengua le rindió un homena-je por 
haberse cumplido 50 años desde que obtuviera su doctorado en Filosofía, en 
la Universidad de Leipzig. Con tal motivo le fue dedicado el Boletín de la 
Acadernia Chilena No 62 (aparecido en 1973 ). 

En 1976 se le otorgó la Medalla Rectora1 "Andrés Bello", por haber 
culiiiinado una trayectoria docente y de investigación. de 53 años, en la 
Universidad de Chile. 

En 1978. por sus trabqjos filológicos y ensayos estilísticos, se le confirió 
e1 Premio Nacional de Literatura. 

El 16 de junio de 1980, en sesión pública y solemne, la Academia Chile- 
na de la Lengua lo declaró "Director Honorario", después de haberla dirigi- 
do durante 2 1 años y cumplido 40 como miembro de número en ella. 

En 198 1 la Universidad de Chile le otorgó la calidad de Profesor 
Emérito. en virtud de su dilatada y brillante trayectoria al servicio de la ins- 
titucicín. 

En 1984. por disposición de las autoridades superiores de la Universidad 
dc Chile, Ic fue dedicado un volumen de los Anales (Quinta Serie, No 5). 
con estudios en su honor. En el ofrecimiento de esa publicación expresó el 
prori-cctor dc la Universidad, profesor Marino Pizarro -también ex alumno 
suyo-: "El Dr. Oroz reúne todos los méritos para ser considerado uno de los 
grandes maestros de la educacicín superior chilena. En su persona, el califi- 
cativo de maestro adquiere su auténtico significado, retlejando, a la vez, las 
ideas de profundidad y amplitud que conlleva este concepto". 

En noviembre de 1988 la Academia Chilena de la Lengua le rindió 
nuevamente un homenaje, con inotivo de haberse cumplido 50 años desde 
su incorporación a ella. 

Este año le ha sido dedicado el presente tomo (N0 35) del Boletín de Fi- 
lolo~ícl clr la Utii,vrsidktd cle Cliile -publicación que él fundara otrora-. 
como homena.je a sus 100 años de existencia. La Academia Chilena de la 
Lengua prepara también, por su parte, un homenaje -por et mismo motivo- 
ii su inien~bro de número más antiguo y Director Honorario. 

Discípulos, colegas. amigos, conocedores de los rasgos de su personali- 
dad -que henios intentado tramr en esta biografía y semblanza- hacen 
propicia. sin duda. la ocasicín del centenario de su nacimiento para manifes- 
tar sus mcjores deseos al Maestro de generaciones de chilenos -y de no 
pocos extranJeros-, abrigando la esperanza de contar todavía -y ojalá por 
inuchos años- con su ejemplar y motivadora presencia entre ellos. 


